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	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitarán cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Se incluyen manuscritos de sermones como muestra y no se deben predicar textualmente.



	Drama – Por cualquier otro nombre



Notar a Dios

Llamado a la adoración:
Cuando Jesús habla sobre el consuelo de Dios, en realidad ofrece un desafío: ver la condición del mundo de tal manera que podamos notar la presencia, la actividad y la provisión de Dios en medio de ello. Nos preocupamos de las cosas que no podemos ver en nuestra vida. Jesús dirige nuestra atención hacia las cosas que podemos ver. 

Considerad los lirios, cómo crecen; no trabajan, ni hilan; mas os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos (Lucas 12:27, RVR1960).

Con algunas pocas referencias casuales pero importantes sobre las flores, Jesús nos desafía a desviar nuestra atención del futuro que no podemos ver, hacia un presente que podemos ver. En vez de preocuparnos por lo desconocido, nos invita a buscar la belleza de lo conocido y la actividad de Dios en ello.  

En esencia, Jesús nos llama a intercambiar nuestra bola de cristal por un caleidoscopio; dejar de predecir el futuro, y empezar a ver dimensiones del día de hoy que estamos propensos a ignorar.  Jesús nos desafía a encontrar dimensiones del amor de Dios, la gracia de Dios, la obra de Dios en nuestra vida ahora mismo, en un tecnicolor espléndido y hermoso. De hecho, es más hermoso que las flores del campo. Es tan hermoso como la vida misma, en toda su complejidad, misterio y gloria.
 (Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], p. 41) 

	CS#6 – Castillo fuerte es nuestro Dios
	TB-605
	HTD3-P10 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CS#18 – Oh, cuán inmenso amor de Dios
	TB-130
	HTD8-P5 (3 est.)

	CS#315 – Guíame, ¡oh!, Padre eterno
CA#231 – Guíame, ¡oh!, Padre eterno
	TB-399 
CA-231
	HTD3-P7 (4 est.)
CAD22-P11

	CA#161 – Mil voces para celebrar
	CA-161
	CAD15-P11

	CS#93 – El Salvador está aquí
	TB-311
	No hay DC

	CS#383 – Eres Cristo mi abrigo
	TB-402 – Helmsley
	No hay DC

	CS#90 – Por tu Espíritu, y acción potente
	TB-616 – igual
	No hay DC

	CS#210 – Sublime gracia
	TB-57 – ¡Sublime gracia!
	HTD3-P2 (4 est.)

	CS#207 – Sin límite océano
	TB-506
	HTD2-P3 (4 est.)

	CS#405 – Todas las promesas
	TB-840 – Todas las promesas
	HTD5-P21 (3 est.)



La multitud y la incertidumbre de la preocupación

Lectura/Escritura coral

Lector 1:	En el capítulo 12 de Lucas, Jesús se lanza a la ofensiva en contra de la hipocresía de los fariseos. Les dijo a los discípulos que el mundo iría sobre él para matarlo. Declaró la futilidad de buscar las posesiones terrenales; les recordó a sus oyentes que ser infieles y no ser vigilantes, podría traer juicio, y reiteró que estaba ahí para causar división y no paz. 

Lector 2:	Y ahí, en medio de este largo discurso, recibimos palabras sobre el cuidado y el consuelo de Dios. Recibir el cuidado de Dios no significa que se nos quita de este mundo; al contrario, significa aprender a percibir la presencia y el poder de Dios de una forma nueva. No se trata de escapar este mundo; sino «interpretar el tiempo presente» y ver a Dios aquí mismo, con nosotros y entre nosotros.
(Embracing the Uncertain, pp. 38-39) 

Lector 3:	22 Después les dijo a sus seguidores: «Por eso les digo que no se preocupen por lo que van a comer ni por la ropa que se van a poner. 23 La vida es más que la comida y el cuerpo más que la ropa. 24 Fíjense en los cuervos, que no siembran ni cosechan. Tampoco tienen bodegas ni graneros, y aun así, Dios los alimenta. ¡Ustedes valen mucho más que las aves! 25 ¿Quién de ustedes con preocuparse va a añadir una hora a su vida? 26 Si no pueden hacer ni siquiera eso, ¿qué caso tiene preocuparse por lo demás?

Lector 4:	27» Fíjense cómo crecen los lirios. Ellos no trabajan ni hilan para hacer su vestido. Pero les aseguro que ni siquiera el rey Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos.

Lector 1:	28 Así que, si Dios viste así a todo lo que crece en el campo, que hoy tiene vida pero que mañana será quemado en un horno, con mucha más razón cuidará de ustedes. ¡No sean gente de poca fe! 29 No estén pendientes de lo que van a comer o a beber, ni se preocupen por eso. 30 La gente que no conoce a Dios trata de conseguir esas cosas, pero su Padre sabe que ustedes necesitan todo esto. 

Lector 2:	31 En vez de eso, busquen el reino de Dios, y se les dará todo lo que necesitan.

Lector 3:	32» No tengan miedo, pequeño rebaño, porque su Padre quiere entregarles el reino. 

Lector 4:	33 Vendan lo que tienen y den el dinero a los pobres. Consigan bolsas que no se desgasten; tesoro en el cielo que no se acabe, donde ningún ladrón puede alcanzarlo ni la polilla puede destruirlo, 34 porque donde esté su tesoro, allí estará su corazón.   
(Lucas 12:22-34, PDT)

	CA#151 – Feliz el día
	CA-151
	CAD14-P11

			Canciones adicionales

	CS#13 – Jehová, mi Dios el fiel pastor
	TB-68 – Crimond
	HTD6-P6 (4 est.)

	CS#24 – ¡Cuán grato suena al oído fiel!
	TB-116 – St. Peter
TB-72 – French
	No hay DC
HTD4-P1 (4 est.)

	CS#64 – Dios nos envió a su hijo Cristo
	TB-570 – Porque él vive
	HTD12-P2 (3 est.)

	CS#158 – Jesús, a ti te traigo mi temor
	TB-674 
	No hay DC

	CS#316 – Jesús, yo he prometido
	TB-213 – Aurelia
	HTD3-P3 (3 est.)



	CA#247 – Descansa alma mía
	CA-247
	CAD23-P17

			Canciones adicionales

	CA#173 – En este momento de quietud
	CA-173
	CAD16-P13

	CS#392 – No temeré (solo el coro)
CA#167 – En su mano estoy
	TB-659
CA-167
	No hay DC
CAD15-P17

	CA#117 – Cerca de ti estar
	CA-117
	CAD10-P17

	CA#122 – A tus pies
	CA-122
	CAD11-P12

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#236 – Señor, te necesito
	CA-236
	CAD22-P16

	CA#245 – Ya lo sabes tú
	CA-245
	CAD23-P15



Oraciones de fe/confianza [Oraciones de la congregación]

Oración pastoral

Anuncios y ofrenda

Testimonio de la provisión de Dios – [Escoja a alguien de la congregación que pueda testificar sobre este tema].

Abrazar lo incierto

[Cada semana, Abrazar lo incierto es un tiempo de oración en silencio por parte de la congregación. El líder debe guiar a la congregación a través de los puntos a continuación].

Líder:	Pasa un tiempo en oración y reflexiona en las muchas maneras que Dios ha provisto para ti a través de tu vida sin que tú lo hayas visto o reconocido en ese momento.
· Empieza por agradecerle a Dios por todas las formas que él ha cuidado de ti.
· ¿Cuáles son las maneras en las que eres asolado con preocupación ahora mismo? Dáselas a Dios para su cuidado y provisión.
  
	CA#110 – Está aquí 
	CA-110
	CAD9-P20



Oración
Dios, te agradezco que, así como cuidas de las aves, tu mirada vigilante y protectora siempre está sobre mí. Concédeme la habilidad de ver en medio de mis dificultades, que no esté tan obsesionado con mis problemas, sino que observe tu gracia y amor constantes. Amén.
(Embracing the Uncertain, p. 44)

Sermón – La preocupación

	CS#13 – Jehová, mi Dios es fiel pastor
	TB-68 – Crimond
	HTD6-P6 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CS#163 – Tal como soy
	TB-424
	HTD1-P15 (4 est.)

	CS#316 – Jesús, yo he prometido
	TB-213 – Aurelia
	HTD3-P3 (3 est.)

	CS#392 – No temeré (solo el coro)
CA#167 – En su mano estoy
	TB-659
CA-167
	No hay DC
CAD15-P17

	CA#87 – Pasión
	CA-87
	CAD7-P17

	CA#117 – Cerca de ti estar
	CA-117
	CAD10-P17

	CA#122 – A tus pies
	CA-122
	CAD11-P12

	CA#159 – Espíritu del Trino Dios
	CA-159
	CAD14-P19

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#236 – Señor, te necesito
	CA-236
	CAD22-P16

	CA#245 – Ya lo sabes tú
	CA-245
	CAD23-P15

	CA#247 – Descansa alma mía
	CA-247
	CAD23-P17



Bendición:
El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
(Hebreos 13:20-21, NVI)

	CA#109 – Adoración 
	CA-109
	CAD9-P19

			Canciones adicionales

	CS#394 – Oh, ¡tu fidelidad!
	TB-641 – igual
	HTD1-P10 (3 est.)

	CS#64 – Dios nos envió a su hijo Cristo
	TB-570 – Porque él vive
	HTD12-P2 (3 est.)

	CA#150 – Jehová te bendiga
	CA-150
	CAD13-P20




DeVega, Magrey R. Embracing the Uncertain: a Lenten Study for Unsteady Times. Abingdon Press, 2017.
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por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2019 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Preocupación; la provisión de Dios.

	Escritura:
	Lucas 12:22-34.

	Sinopsis:
	Una mujer cuenta porque lleva un broche en forma de flor en su ropa.

	Personajes:
	Esperanza Pérez.

	Utilería/Vestuario:
	Una flor o un broche en forma de flor en el vestido/blusa de Esperanza.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	3 minutos.



[Esperanza entra y se para enfrente del escenario].

Esperanza:	Me gusta tener el control; ¿a quién no? La vida es más fácil cuando puedo tener el sartén por el mango y todo va de acuerdo a mi plan. Y aún es mejor cuando todos los demás ven las cosas a mi manera y todos estamos de acuerdo. Pero seamos honestos, eso rara vez, o nunca sucede.

En mi pequeño mundo perfecto, cuando surgen conflictos, puedo manejarlos con poco o ningún problema: suave y fácil, limpio y pulcro, y continuar con lo que sigue. Eso es, si hubo algún problema para empezar. Pero de nuevo, esa no es la vida real.

En la vida real, tengo poco o ningún control sobre lo que sucede en el mundo que me rodea. Y cuando surgen problemas, ya sean grandes o pequeños, parecen no terminar y llegan a montón. Entonces, cuando aparece algo que no puedo manejar, oro. Y eso es todo [pausa]; quisiera que así fuera.

De hecho, creo que así es como debería funcionar: surge un problema, oro, y Dios elimina el asunto de inmediato. Lo curioso es que Dios no piensa como yo pienso. Sus caminos no son mis caminos. Hay mucho más en juego que solo la visión y el conocimiento limitado que tengo. Si bien, me gustaría pensar que tengo el control, Dios realmente tiene el control. Él ve toda la situación tal como es y actúa de acuerdo con lo que es mejor para su plan; y eso no es necesariamente lo que creo que sería mejor para mí.

Entonces, cuando surge un problema y oro por ello, espero; y a veces, espero un poco más [pausa breve]. Y espero [pausa más larga]. Y mientras espero, empiezo a preguntarme por qué le está tomando tanto tiempo a Dios responderme. Entonces, comienzo a adivinar razones por la falta de respuesta de Dios: tal vez él quiere que sufra; tal vez no me escuchó; tal vez he hecho algo mal y esto es parte de su castigo. 

Luego, comienzo a preocuparme y me pregunto si debería hacer algo diferente. Tal vez se supone que debo manejar esto por mí misma. Tal vez realmente tengo el control, y nada cambia porque no lo estoy haciendo que cambie. Entonces, empiezo a preguntarme si yo soy o no el verdadero problema.

Muy pronto, la «máquina de la preocupación» está girando fuera de control, creando problemas y posibilidades que realmente no existen; llevándome por caminos de destrucción y ruina que terminan horriblemente para mí y para todos los que amo. Debido a que creo que Dios está en silencio, lleno los espacios en blanco por él según lo que creo que sé, y una vez más, no termina bien.

Entonces, mi preocupación lleva a la duda, y mi duda lleva a la desesperación y la desesperanza. Me irrito con los que me rodean y trato de culparlos por todo lo que va mal en mi vida. Me vuelvo incapacitada: no puedo comer, no puedo dormir, no puedo hacer nada. ¿Habrá fin para mi sufrimiento? [pausa]

[cambiando el tono] En Lucas, Jesús nos dice que no nos preocupemos por la vida cotidiana. Nos dice que preocuparse no puede agregar nada a nuestra vida y que no puede lograr nada, entonces, ¿por qué preocuparse? Nos dice que nos fijemos en los cuervos, a quienes Dios cuida a pesar de que no plantan ni cosechan. Luego nos dice que consideremos los lirios del campo, vestidos más bellamente que incluso el rey Salomón en todo su esplendor. Si se preocupa tanto por ellos, cuánto más se preocupa por ti y por mí.

Así que me pongo esta flor [toca la flor] para que me recuerde de eso. Sé que no es un lirio, pero es una flor y me recuerda que Dios se preocupa por mí mucho más que cualquier flor que está aquí hoy y mañana ya no. Me recuerda que, si busco a Dios y su reino, él me proporcionará todo lo que necesito, incluso si creo que necesito más. Incluso si creo que no puede oírme. Incluso si tengo que vivir con su silencio. Incluso si...

Me gustaría decir que, debido a esta flor, nunca me preocupo, pero lo hago. Más de lo que debería. Pero me ayuda a recordar la promesa de Dios. Y a pesar de lo difícil que puede ser a veces, estoy aprendiendo a dejar ir, a renunciar al control, y a esperar en Dios. Porque como los lirios del campo, mis problemas estarán aquí hoy y mañana se irán. Y esa es una promesa en la que puedo creer.

[Se cierra el telón]



ABRAZAR LO INCIERTO
Sermón de Cuaresma – Semana 3
La preocupación 
24 de marzo, 2020

por Rev. Magrey deVega
(Basado en Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], por Magrey R. deVega
Capítulo 3: The Crowd and the Uncertainty of Worry [La multitud y la incertidumbre de la preocupación])

Escritura: Lucas 12:13-34

¿Qué rayos hacemos con Lucas 12? ¡Es uno de los pasajes más difíciles y conmovedores de las Escrituras! Una cosa que podemos hacer es anotarlo en una larga lista de textos que podríamos encabezar con las palabras: «Más fácil decirlo que hacerlo». Jesús dijo: «No se preocupen por nada», a lo que todo el pueblo de Dios dijo: «¡Sí, claro!»

Supongo que hoy venimos todos aquí con una lista completa de cosas por las que estamos preocupados o ansiosos. Casi ninguno de nosotros es inmune a este tema particular de la incertidumbre, de la preocupación. Supongo que es posible que haya algunos de ustedes aquí que no estén preocupados por nada hoy, pero es probable que conozcan a alguien que sí lo está.

En este episodio en particular de Lucas 12, la escena está configurada por las preocupaciones sobre el dinero y las posesiones, como suele ser el caso cuando se trata de preocuparse. Jesús está hablando con una gran multitud de personas, dándoles lecciones sobre la integridad y la hipocresía, la convicción y el compromiso de la forma de vivir como Jesús. De repente, un hombre de la multitud le grita a Jesús: «¡Oye Jesús! Necesito que seas el juez por un segundo. Necesito que resuelvas esta disputa que tengo con mi hermano. Jesús, dile a mi hermano que me dé mi parte de la herencia familiar. ¿Se lo podrías decir, Jesús? Dile que está siendo injusto. Dile que no me está dando lo que merezco. ¿Le dirías eso?»

Puedo imaginar a Jesús, en ese mismo momento, respirando y suspirando profundamente, y mirando al cielo con el reconocimiento de que de eso se trata la condición humana. Solo una fuente de preocupación tras otra. Otra persona que viene a él con un profundo conflicto lleno de ansiedad. Si te das cuenta, eso es recurrente en todos los Evangelios. Jesús reconoce que muchas personas están en una larga fila de espera, solo esperando para decirle cuál es su profundo momento lleno de ansiedad:

· «“Jesús, mi hijo está poseído por un demonio, por favor sánalo».  
· «Jesús, hay una tormenta desarrollándose aquí en el mar y nos vamos a morir, por favor sálvanos».  
· «Jesús, mi ser querido acaba de morir, ¿dónde has estado?»  
· «Jesús, quiero ser tu mano derecha, por favor promuéveme».  
· «Jesús, esta multitud está llena de gente hambrienta, por favor aliméntalos».

¿Y sabe qué? Tú y yo estamos también en esa fila de espera:

· «Jesús, no tengo ni idea de qué se supone que debo hacer con mi vida, por favor dime». 
· «Jesús, estoy muy acongojado por la pena por la muerte repentina de un ser querido, por favor consuélame».
· «Jesús, no sé qué hacer después de mi divorcio y me siento muy solo, por favor consuélame». 
· «Jesús, no tengo idea qué hacer con mis hijos que parecen estar tan perdidos, por favor dame dirección».
· Y la lista continúa…

Tú y yo tenemos esa larga lista de preocupaciones y ansiedades por la que Jesús respira profundamente y suspira al cielo, y en este momento particular en Lucas 12, elige dar la respuesta más clara, simple y sucinta sobre la preocupación de que él daría en cualquier parte de los evangelios. Le dijo a ese hombre, a la multitud y a nosotros hoy: «No se preocupen por su vida, qué comerán; ni por su cuerpo, con qué se vestirán» (Lucas 12:22).

Lo interesante de eso es que Jesús no se detiene allí. Jesús sigue hablando después de decir esas palabras. Él podría haber dicho fácilmente: «No te preocupes por eso, Dios tiene cuidado de eso», y luego detenerse ahí y pasar a otro tema (en cuyo caso este sermón terminaría ahora y saldríamos de nuestro servicio de adoración temprano, ¿no hubiera sido fabuloso?) Pero Jesús tiene algo más que decir, un giro que no estamos esperando. No solo una palabra de consuelo para sus discípulos, sino una palabra de desafío, una palabra difícil de escuchar. Piénsenlo. Si Jesús se hubiera detenido con una palabra de consuelo, diciendo que Dios estará allí para darte lo que necesitas, así que no te preocupes por eso; entonces sería fácil para nosotros simplemente considerar que Dios no es más que un «máquina expendedora cósmica» que está allí para dispensar bendiciones para nosotros si simplemente se lo pedimos. Si solo hacemos lo correcto y lo solicitamos de la manera correcta, y presionamos todos los botones correctos, entonces Dios nos dará el consuelo que necesitamos. Ese podría haber sido el final de la historia en el versículo 22.

Pero Jesús sigue adelante. Se atreve a desafiarnos con una palabra que es difícil escuchar, pero que la necesitamos escuchar desesperadamente. Dice: «Vendan sus bienes y den a los pobres. Provéanse de bolsas que no se desgasten; acumulen un tesoro inagotable en el cielo, donde no hay ladrón que aceche ni polilla que destruya» (Lucas 12:33). Esa no es una palabra que esperamos escuchar, pero necesitamos escucharla si vamos a abordar la preocupación en nuestra vida.

En su libro It All Goes Back in the Box [Todo regresa a la caja], el autor John Ortberg ofrece este ejercicio de pensamiento convincente para cualquiera que esté lidiando con la ansiedad o la preocupación en su vida. Dice:

Imagina que tienes en tus manos dos pilas de notas Post-It. En una pila de notas Post-It, cada una tiene impresa la palabra «Temporal». Impreso en la otra pila está la palabra, «Para siempre». Cuando te levantas por la mañana, como parte de tu rutina diaria, caminas por tu casa—quizás literal o figurativamente— y mientras caminas por cada objeto en tu casa, ¿qué nota Post-It pondrías en ese objeto? ¿Temporal o para siempre? Televisor de pantalla gigante, cafetera, teléfono celular, ropa, comida. ¿Temporal o para siempre?

Luego, cuando haces tus labores diarias, ¿qué nota Post-It usarías en tu portafolio? ¿Computadora? ¿Máquina expendedora? ¿Tarjeta de fichar la hora de entrada al trabajo? ¿Temporal o para siempre?

Al final del día te habrás dado cuenta de algo: con suerte habrás usado muchas más notas Post-It temporales que notas para siempre; y te habrás dado cuenta de que las cosas en las que pones las notas Post-It para siempre (las cosas que tienen un impacto eterno y un significado para siempre) han sido las personas, las relaciones, las cosas que realmente importan más. De hecho, es posible que incluso hayas puesto una nota para siempre para la persona que ves en el espejo; en términos de tu propia salud, dignidad e integridad.

Jesús lo dijo de forma muy clara: no confundas lo temporal con lo eterno; las cosas que son terrenales con las cosas que son celestiales. Sí, no te preocupes por nada, pero también aclara tus prioridades y presta atención a las cosas más importantes. En la mente de Jesús, todo lo que estás viendo y escuchando en tu vida es lo que dicta tus prioridades.

Hay una ilustración clásica de un sermón que cuenta sobre un amerindio y su amigo empresario que un día caminaban por las concurridas calles de la ciudad de Nueva York durante la hora del almuerzo. Como pueden imaginar, la escena está llena de todo tipo de ruido caótico a su alrededor con bocinas y multitudes de personas y sonidos de la ciudad.  

Mientras los dos caminaban, el amerindio hizo una pausa por un momento y le dijo a su amigo: «Shhhhh… escucho un grillo».

Su amigo le dijo: «¿Qué?»

«Shhhhh… escucho un grillo».

«¿Un grillo? ¡Tienes que estar bromeando!»

«Shhhhh ... Escucha».

El amigo le dijo: «Debes estar bromeando. En medio de todo este ruido metropolitano, ¿puedes oír un grillo? ¡Eso es imposible!»

«Sí. Te mostraré». Cuando llegaron a la próxima intersección muy concurrida cruzaron la calle. Cuando llegaron al otro lado, caminaron frente a una tienda y se detuvieron donde había una maceta llena de arbustos y matorrales. El guía retiró los arbustos para revelar las hojas debajo de la superficie, y allí, escondido entre las ramas, había un pequeño grillo, alegre y chirriante.

El amigo le dijo: «¡Eso es increíble! ¿Cómo pudiste escuchar ese grillo en medio del ruido de esta ciudad?»

El amerindio le respondió: «Todo depende de lo que estés escuchando…»

«Sí, claro. ¿Me estás tomando el pelo?»

«Es verdad. Todo depende de lo que estés escuchando; te mostraré». El amerindio metió la mano en el bolsillo, sacó un puñado de monedas y esperó a que una gran multitud caminara por la acera llena de gente, luego arrojó las monedas al suelo para hacer un tintineo y un crujido. En ese momento, cada persona que se encontraba a menos de 20 pies de esa maceta se detuvo, se congeló, se dio la vuelta para asegurarse de que no fuera una de sus monedas la que se cayó de su bolsillo. Él le dijo: «Lo ves, amigo, todo depende de lo que estés escuchando».

Jesús fue muy claro: no te preocupes, no te preocupes por nada. Dios está allí para satisfacer todas tus necesidades. Al mismo tiempo, aclara tus prioridades. Presta atención a las cosas que en realidad importan; porque incluso, en medio de tu preocupación y tu ansiedad, Dios está presente dándote vislumbres de su gracia y recordatorios de la fortaleza y ​​presencia de Dios en tu vida. Pero estás demasiado ocupado como para darte cuenta. Entonces, sí, Dios está allí para consolarte, pero debes prestar atención a lo que Dios está haciendo y tomar nota de ello.

Esa es una lección muy difícil. Cuando los remolinos del caos se desplazan a nuestro alrededor y en nuestro interior, es difícil abrir los ojos y los oídos para notar la actividad de Dios en nuestra vida. Pero si puedes aprender esa lección, puedes ayudar a cambiar la trayectoria de tu vida.

Dios está ahí para consolarte en cualquier momento. La pregunta es: ¿lo percibirás? ¿Notarás los destellos de la gracia de Dios que están contigo en cada momento? Con ese consuelo viene un gran desafío. Con esa fortaleza viene una gran responsabilidad de mantener tus prioridades claras, concentrarte en las cosas que en realidad importan y notar la actividad de Dios en tu vida. Es difícil, los vientos del caos y el conflicto siempre nos rodean, pero Dios está allí. ¿Lo percibirás?

Preocuparte no impedirá que ocurra lo malo, simplemente te impedirá disfrutar de lo bueno.

Detén todo lo que estás haciendo la próxima vez que te sientas preocupado y haz cuatro cosas:
1. Ora
2. Respira
3. Camina
4. ___________ (Completa el espacio en blanco con una cosa que funcione para ti en medio de tus episodios de preocupación, por ejemplo: una canción, llamar a un amigo, hablar con un terapeuta, un paseo por la naturaleza, etc.)

Hoy es un nuevo día y el comienzo de un nuevo viaje para ti y para mí, donde seremos más diligentes para prestar atención a los destellos de la gracia de Dios que nos llegan en cada momento.

«No tengan miedo, mi rebaño pequeño, porque es la buena voluntad del Padre darles el reino» (Lucas 12:32, NVI).
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